H) ORACIÓN ESCRITA
Todo ENCUENTRO con Dios en la oración, no nos debe dejar igual que antes de haberlo tenido. Cada ENCUENTRO es nuevo y nos debe llevar a cambiar, cada vez más, aquellas actitudes de nuestra vida y que son contrarias al Evangelio. Nos llevan al compromiso.

No sólo hay que buscar MOMENTOS DE ORACIÓN, como la Santa Misa, el rezo de la Litur​gia de las Horas, el Rosario o la meditación que mar​ca nuestro horario comunitario o personal, sino de​bemos de luchar por vivir en esa ACTITUD ORANTE, donde en nuestro vivir, donde nos movemos, pro​yectemos nuestra oración, siendo más amables, cari​tativos, comprensivos y serviciales con todos y ha​ciendo lo que tenemos que hacer con más responsabi​lidad y dedicación. Proyectando así en nuestra vida, la presencia de Dios en nosotros teniendo una ACTI​TUD ORANTE.

La oración nos (leva al COMPROMISO a la TRANSFORMACIÓN, a la PRAXIS CRISTIANA.

MECÁNICA DEL MÉTODO:

· Lugar tranquilo e iluminado.

· Postura para orar: Sentados, "Flor de loto"…

· Tener en tu mano papel y pluma para escribir.

· RELAJACIÓN Y CONCENTRACIÓN: Utilizare​mos un CUADRADO un CÍRCULO y un TRIÁN​GULO EQUILÁ TERO, es recomendable que cada uno sea de diferente color y ponerles por detrás cinta diurex.

Escoge tu lugar para orar: tu postura, y con tu pluma y papel para escribir. Si no sabes escribir, no importa, en el momento de escribir dicta tu carta u oración.

Sentado comienza a respirar profundo y lento de tres a cinco veces, sintiendo tu respiración...

Fija tu airada al cuadrado y embona sobre él, el círculo y después el triángulo en el círculo, observa el conjunto y grabalo en tu "pantalla mental", con tus ojos cerrados, y continúa metiendo el cuadrado, en​seguida un triángulo en el círculo y así sucesivamente, cada vez más chicos... hasta llegar a un punto pe​queño que es tú corazón, ahí en esa quietud están tú y Dios, pídele su Espíritu Santo para que te asista...

Y abriendo lentamente los ojos... toma despa​cio tu pluma y el cuaderno... lo que sientes en este momento comienza a escribírselo a Dios, Trino y uno y a María Santísima... lo que se te viene a la mente, escríbelo, aún sino piensas y sientes "nada", esa se​quedad, plásmala en el papel... si te viene algún rui​do o pensamiento que te distrae, tú sigue escribiendo o dictando... Lee lo que llevas escrito... y sigue es​cribiendo o dictando.

Da gracias a Dios por todo lo bueno que ha sido contigo y despídete de Él.

Lee todo lo que escribiste... cierra tus ojos enviando esta oración hasta el "corazón" de Dios, sin decide nada, ahí déjasela ante su Presencia... y ahí están tú y Dios solos... ante Él, en su presencia, lle​nándote de su paz, tranquilidad, amor... con tus ojos cerrados, respira profundo y lento... mueve lentamente parte por parte de tu cuerpo, evitando todo movimiento brusco, tomando todo el tiempo que necesites... y abre tus ojos lentamente, continuando en esa paz que te ha dado el señor...

VARIANTES:

Pueden ser en cuanto al lugar, postura, relaja​ción y concentración.

Este tipo de oración es recomendable y útil para los principiantes en la vida de oración, cuando haya sequedad 6 cuando tengas mucha disperción o dis​tracciones...

N. B. Es recomendable que feches y colecciones todas tus oraciones, o tengas un cuaderno especial para estas oraciones escritas, que en un futuro te servirán como contenidos para tus meditaciones, en especial en esos momentos de desolación y sequedad.
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